
to al error. Por de pronto, Lpodrá. observar a su~ 
hijos--su obrai querida-con: la libertad de espíri­
tu de un Henri Fabre que estudia. la vida de los 
coleópteros"?. . . Después, i.no caerá en la. tentar 
cilln da gen.eMli7.ait impirudente.mente, de pensar: 
<El alma y las inclinaciones de mis hijos wn el 
alma. y las inclinaciones de todos los niñOS>? Es­
ta última tendencia, que va a parar en graves 
errores, es tanto más dificil de combatir, cuand'o 
que los niños de una. misma familia presentan ras­
gos parecidos, que «su~ieren la ilusión de la gene-
ralidv!:>. 

El hombTe sin sucesión es, al parecer, el más 
a propósito para observar a las criaturas con imr 
p,a.rci&lidarl, y sin limilba,rse a ta!l o cual grupo. 
Siendo desinteresa.da, su crítica. ell5'8.nch& lo más 
posible el campo de las investigaciones. Verdadera­
menfle, yo estimo que \Ulll observador sin hijos se 
apasiona por su estudio., .. 

.. ,¡per,a vteo que ya¡ no 81tl()to itm~~nte 
el -pro y el contra. Defiendo mi causa.. Así, pues, 
e.parece mi preferencia: voy a escribir el libro que 
deseas. Y h.e aquí, mi linda sobrina, ade,más diel 
deseo de complacerte, la. raz6n que me impulsa a 
esa obra. Un libro que se escribe con gusto, no 
siemJ)Te es bueno; pero un libTo que se escribe 
contra: el propio ci,eseo, ES m.ailo infaliblemente. 

Esc.ribiré el libro. Lo peor que puede pasar es 
que va.y& a engrosar\ la colooción die libracos edu­
catiVos que nunca han sido ni leídoa ni practi-
cado,. 
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.Para con ese pequeño ser que está elabotándo­
~ en ti, querida Francisca, tienes deberes excep­
c1opa,1es, que no pueden compararse a otros, ni si­
qwera a los deberes para con el marido. Es justo, 
es nor,nai', ~ia yo en otra oca.,i6n, que des más 
amor al mando que al hijo: sin embargo el hijo 
~erece _más que ei marido que le protejas T le 
1rrvas. i.Porque es más débil? Sin !Luda. .Pero, so• 
bre todo, porque él <no ha pedido venir al muo,.. 
do>: mientras que tu marido te ha querido por 
~UJer. Be ahí sdbre q¡ué se fundla la .responsa.bi­
~ de los padres; no conozco nada. más eviden­
te :11 más temible. Tanto, que ni la indi,gnidad: ai 
~ !ngratitud del hijo pueden abolir esa respollia­
b~dad, _porque, aun indi¡no e ingrato, el hijo no 
existe ,mo por la volunt&dl de loa padree. 

llut. la hora presente, vuestra. respontaibilida.d 
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ootá •Í'Ilic!emn1e. '.Máximo y tú estáis: llenos die salud. 
primer deber de los fundadores de una familia. 
Desgraciados esos cuyos hijos puedan oir: «iPater 
te genuit, cfa.l\lll ebrius foret!» Por otra parte, tú 
no eres de esas madres que durante el periodo 
venera.ble en que esperam el hijo tienen el p•ruri­
to die desdeñar toda p:recaución, y no oo preocu­
pan más que de disimular lai maternidaidl Es cen,. 
surable, puesto que el hijo puede sufrir las con­
secuencias, y la madre no tiene dereeho a ello. Es 
tonto., pdl1q¡UJe.¡ es sólo um:a. aifootaición par-a admi­
rar a los otros. La maternidad, función moral de 
lai esposa, no tiene por qué ser ostentosa; pero 
tampoco debe ser disi,mulada o considerada. sin 
importancia.. 

&os meses, de los que Virgilio ha cantado los 
<'largos fast~dios1> en una égloga célebre, sobre to­
do los últimos; esos en los que la~ postraciones en 
la oto mama son más f reouientes, me .gustaría ima­
gina:rlos consagrados par la joven madre á un re­
cogi¡miento y a una meditación, cuyo objeto fue­
ra el hijo ... Claro que concedo que existen minu­
tos de enervamiento en los que no hay deseos de 
meditar, ni aun de pensar; minutos en, los que el. 
mismo Máximo sería recibido con 1Uln enérgico 
«iDéja.me en paz!», y el tío consejero con un «:iZa- ' 
pe!» vivo y preciso. Pero, a.sí y todo, querida Fran­
cisca, hay horas de tregua, de tregua un poc~ lán­
guida, muy propicia pa:ra pasear el pensa.m1ento 
por fáciles caminos. lQué alimento más sa.no para 
tu vida. interior que éste: el hijo? 

' 
i.Poo- qué se ~ mllll&ie., F'ra,ncwca,? ¿por qué S? 

tienen hijos? No me des una respuesta de cotorr1• 
ta superficial No m~ repliques: «:Porque no puede 
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uno hacer de otro modo», o <Porque vienem. Res. 
póndeme, si quieres, con la Iglesia: -Para h'acer 
cristianos-; o cQmo el Estado: ......Para hacer ciu­
dadanos . . . Yo respeto esas resp,uestas, aunque no 
me satisfacen: son respuestas de doctrina no de 
realidad práctica. La idea religiosa la id~ social 
o la idea patriótica, pueden influir' sobre el creci­
miento de las familias . .Pero la mayor parte de las 
parejas humanas, las refinadas como las senci­
llas, desean los hilos para «hacerse felices a sí 
mismos»; en una palabra: por egoísmo superior al 
del ooltero, o al de la pareja voluntaria.mente es­
téril. P.ero egoi$mo aJl fin. 

Y o _quiero, !Francisca, que tú se~ una mad1·e 
conscrenite, y no una :fluierza generaJtrfa ciega o un 
~oísmo engañadlo por la naturaleza. Quier~ que 
pienses: 

«Sí, deseqi un hijo para alllmentar mi felicidad, 
PO'D<!~e el bebé 1~ un daliciOSiO jugucl:e; porque la 
familia numerosa tiene mayor importancia social; 
porque el ·niño es el huésped! ,más simpático de la 
casa. Pero no ignoro loo deberes y los trabajos ence­
rrados en !€¡súas prulabra,s aidiorab!les: Mi hijo. Y si 
quie111o un hijo, es también ¡por él; par.a. que la beile­
za Y ,la. vairiie,dlad! de la vidla, se refleje¡n en nm, lliU.e v o 
ser, nad:l,o de mí; prora oonWilltra,T 1e¡n él mi faicult/!d 
de 8:mar, mi pasión de ser útil; para que, gracias 
a mi, (Sea feliz». Por instinto busco en él mi fe­
li_cidad~ pero por reflexión, bu'sco la sUJya. Y pre-­
cisamente porque soy un, ser reflexivo, ~ quien 
Y.A <lió experiencia una primera ,maternidad, pre­
veo que la felicidad de mi hijo me preocupará 
rnáis que la ,mfai propia. Naturaileza, no te eno.rgu­
~lezcas de engañarme: conmco tu ley, y me some­
to <i:e antemano ... > 



IFija(bo este $>®1lq, y toma&! ra 1ieoollueión 
de teneir u.ni hijo q,or éh más <Fl8 por 
sí», se preeisaTá el sentido de tus meditaciones 
~ otomamia, mi queridai sobrina. Se\ traJta dk?I es­
tudiar, de prever, de preparar la felicidadt del 
hijo esperwdo. Si llega a tener un cuerpo s&Do '1 
robusto; si su Voluntad y su sensibilidad son a un 
mismo tiempo ricas y disciplinadas; si sabe ver Y 
comprender el espectáculo del mundo, a.d,mitimos 
que será más dfohoso. Dwrante el período que pel"• 
manezea bajo la dependencia. de los padtres, es, 
pues, deber de éstos f o-rma.r su cuerpo, su sensi­
bilidad y su inteligencia. 

Y esto es ro que se llama: educación. <Educar 
un .niño es ponerle en estad~ de ser lo más feliz 
posible>. 

Tal es l& primerai defrnieióni que quiero darte 
de la educación. Por ahara, sólo indica una orien­
tación bastante vaga, y debes estar advertida. que 
poco a poco iremos precisándola. Pero tal como 
es. Funda. la educación csobre la felicidad futura,. 
del niño>. 

iFelicidadt .. Pala.bra llena d:e misterio, lo sabe· 
mos, de un misterio eaaii amenazador. Y la pro­
numici1a1mos silni tero® superstilcioso, 4)ero también 
sin exceso de ilusión. Sllll>eroos que !la vi.d!& está 
tejida de goces y penas, y que el cariñ? n'O preser­
va. totalmente de éstas al ser querido. Por lo 
tanib'.>, igualmente alejad& de un beato optimiSJ;Ilo 
y de un pesi~ismo neuras~co, te arreglaT&S lo 
mejor posible, mi buena Fran~~sca, par~ co~cen­
trar sobre la cabeza de tu hlJO las nustenosa& 
irradiacionei de la felicidiad humana. 

· La condición primordial de esa felicidad coP• 
liste en que el m.iño seai sano, en que proa-rese 
normalmente en la vida orgánica. y esté bien de­
iendido oontrai los agente~ de destr,ucci6n que le 
acechan desde que nace. La. educación inicial es 
cultura, en el sentido no figurado de la. palabra.. 
'Uiliai pkn.itai que a.o&bai die ~r, ¿cómo nutrirla, 
cómo p1'ese!rVa:rlai y¡ conttribui.r ai su crecimiento? 

Cuando Juan Jacobo Rousseaiu escribi6 e:l pri• 
mer libro de su <Emilio), desenvolvió abunmi.n­
temente este capítulo de la higiene infantil. Al-

. gunas de sus prescripciones están hoy en desuso,. . 
J han sido oondenada~. Otras, como el conseJo a 
las madres de amama.nfar a sus hijoo, o las protes­
tas contra la enfaja.drura, concuerdan con: las teo­
rí&1 Y los IU5os modernos .... Fué en esto un útil 
e ingenioso precursor. Pero la humanidad no ha 
desperdiciado los cien.to cincuentai años transcu­
r:idos desde la publicaci6n del <Emilio-,: la pue• 
r1c~ltura. es hoy una ciencia. constituida, y cusl­
quier manual moderno enseña a la madre joven 
m~ cosas y ;mejor enseñadas que el <Emilio». 

¿A qué se debe el que la ,mayor parte de las 
rna~res_ aprendan la !Puericultura sólo por la ex­
p~1enc1a, una experienci& aidquiridai en un prin,. 
~I>tto_ por el priimar hijo, y ® definiitiV'Bl por -los 
mgu1enlbes? Es poo,qU!e a lias j6Vetre$ se les en~ 
s~ña ortografía, literattlll'a, lenguas vivas, música, 
pmtn:a, historia geografíai y hasta álgebrai; pero 
a nadie se le ocurre inculcar en ellas los el~men­
tos de ese arte, sin embargo, um esencial para 
~s madres futuras: criar a los hijos. Unai estu~ 
p1d~ más entre t.ant.as como hay en la. enseñan­
za. Y eso que no es6ainlos en tiempos de Nalbiche, 
cuando Ja palaibira miñto>, pl'OtJJWI1ci,rud arrute 1118 
doncellas, debía hacer subir el rubor a sus me.jii~ 
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Has. Desafio a un gran maestro de la. Universi­
dad a que se atreva a protesta-r, en nombre de la 
moralidad, contra la inscripción de la puericultu­
ra en los programas de enseñanza femenina. Se 
persiste en excluirla . .Por inercia o respeto huma­
·no, o quizás por las dos cosas reun!idas. 

Careciend:o de nociones que habría podido apren­
der co¡n.o jugando, o quiús con una tierna. y 
con:veniente emoción, la joven moderna, converti­
~ en Iru11Crre, se ve obligada a entregarse o en,. 
trega-r su rujo a la discreción del augur moderno: 
elmé~c~ , 

A la cabecera de la cama, y al pie de la. cuna 
del recién nacido, se instala el médico para rei­
nar como dueño y soberano. . . Mientras la. p11e­
ricultura no sea enseñada a las jóvenes, mientras 
la primeriza no llegue a la maternidad preparad:i. 
por UIIla educación especi.al, el ,más útil cdl'lSlejo 
que puede dársele es que haga bien la elección de 
médico. 

Wómo hacer esta elección? En primer lugar, 
querida Francisca, no teniendo en cuenta la fama, 
los títulos, la apa:riencia científica que despliega, 
sino sus cuali&des de hJombre: buein sentido, e.x 
periencia, decisión, autoridad y devoción. 

~in e,mbargo, la valía científica. •.. 
-No d-ebe deoouid.M'se, claxo está. Baro consi­

dera, Francisca, que lo cierto de la ciencia médi­
ca es poca cosa.. Unos cu.aintos J:jl'incipios d!e tera,. 
péutica, más viejos que el mundio; a,lguno.s deS'­
cubrimientos recientes en química o en física; el 
resto no es más que teO'ría, curiosa pero incier­
ta, y casi tan variable como las modas de vues­
tros peinados. ¿Quieres una prueba. de esa incer­
tidumbre, de esa variabilidad? Entre el quinto y 
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décimo año d~ este sig1o, la. asist.errciai qoo se ha­
ce a la mujer que ha dado a luz ha cambiad'o 
radicalmente. La hidroterapia, que hacía furor 
está ahoTa condenada y considerada perjudicial ' 

Créeme a mí; la fórmula que te proponía antes 
es justa: Un médico vale, sobre todo, por lo que 
vale como ho,mbre. Un gran sabio, si es quimérico, 
pu.€1d¡e ser nefasto. Te expone a. ,resultar la víc­
tima de experimentos caprichosos. Y lo menos 
que puelde hacer es envenenar tu vida con esa 
manía, ~uy moderna: el exceso de «medicalidaid>. 

Un eJemplo de este último caso, hoy frecuente, 
'lio ves en el doctor Tasqué y su propia familia. 
~ues.tro amigo es, ciertamente, un médico muy 
1~tebgepte; pero su arte le ha hechizado, por de­
cirlo asi, y arrastra -en el hechizo a toda la casa. 
4 víct~ma de este doble hechizo es el hijo Enri­
que, sol:ine quilen se encarniza la. inifuligiell'llCia exas­
perada de esa pareja de augures. 

iPobre rembutido científico»! El CJ'onórnetro 
mide su sueño al minuto; sus comidas están dosi­
ficadas al c.entígri8JTil,o; el microscopio lfflruiza to. 
do lo que. restituye su naturaleza.; la balanza y la 
toesa registran sus menores variaciones de peso 
o estatura; sufre una hidroterapia feroz, compli­
cada con gimnasia dano-sueca-anglo-noruea-a que 
le agobia duran.ta las h<miJS qoo no le

0 

ha.oen 
ocupar en oo pretenso entrenamiento intelec­
tual ~esultado: un ser aturdido, atontado, que 
atra~esa la existencia con la incomprensión ate­
~rorizadora de un conejillo de laboratorio. Los 
instrumentos de bien intencionaida tortura por 
que se ve perseguido, se le aparecen temibles y 
amenazantes, como dioses fetiches, a los qu.e e&­

tá obligaidio a obedlecer. Sobre todk> el termóme­
tro, ese palito de cristal que le persigu¡e al des-



.pe'rtar, de,pués de las eomidas y d~ué, da~ .. 
secciones de gimnasia.. 

Recuer<l'o que recientemente, cuando oo ca.t&­
rr.o le tenía en la cama, le llevé un caramelo lar­
go y redondo, envuelto en papel de plata. No bien 
lo vió, me volvió dócilmente SUS' nalg:uita.9. 

Creiai que le iban ·a poner el termómetro una 
vee más. 

* * * 

Uioo vez q¡ue hiaiyas ·busoaldlo un médico que sea 
un hombre honrado, de buen se,ntido y de autori­
dad, te confiarás a sus cuidados y le confiarás tu 
bijo, pidiá!llddle -qwe 1le exu:>llique lo qwe prescribe, 
y pirocurando entenderle. Nada de medicinai ber­
m6tida, mella ,elle soo:retoo méldi100S en -los que ~ 
excluída la madre. 

La madre es, co1JJ frecuencia, el m~jor médfoo 
del niño, y aunq¡ue no haya. aprendido de solter~ 
los el~mentos de la puericultura, los asimila du­
rante lai primera. matermidad. 

Est.os element.os tan poco complicados, tan fá­
ciles die apnmder y die practicair, ta.ni :moraili~s 
también, no espiea-es que ~ tmwte yo a:quí. queri­
da sobrina. 

Como te decia¡, y,a¡ no esbalmos en ~os de 
Juan Jacobo; abundan los libros especiales en la 
materia. Sólo quiero presentarte algunas consi­
deraciones personales sobre un punto en el que 
meism6 JfUlain Jaoobo con un éxito 'reSO'Illanibe,, y 
que mi amigo Briem¡: ha tratado brillantemente: 
la lact.ancia. 

Empecemos (siguiendo nuestro J,llétodo jnT.ar 
-rw»e) M . oo.iw l~ ~tión dQ ~ §lturM m,e~ 

11 

físicas o de las nubes sentimentales; pongá.mosla 
sobre (el 'plano de la humanidad»-; proscribamos 
e-1 romanticismo y las palabras huecas. 

RQmanticismo aparte, palabras huecas aparte, 
es de !llina evidencia palpable que no hay lactan­
cia mejor para. el niño que el pecho de la madre. 
Conforme con las p·rescripciones de la naturale­
za. propicia. a la moral del hogar, es al mismo 
tiempo más cómoda de ad.minisf.raT que ninguna 
otra. En una civilización simple, por ejemplo, en­
tre los campesinos, esa, cuestión ni se discute. 

Así, pues, diremos a la joven madre moderna: 
->Señora, tiene usted que criar a su hijo por si 

mistna, porque habiendo procreado un bmjo que oo 
pedía venir al mundo, le debe usted lo que más 
puede convenirle. Ahora bien, el que la lech,e d'e 
ustedi ,es J)!alra el niño lo 'má-s J)l1'10WChoso, no hay 
que dudado; entre el seno de la madre y el ot'ga:­
nismo que acaba de dar a luz, hay una adap,taci.ón 
tínica. que iOO puede reproduci·rse artificialmente. 
4 leche die otra mujer, aunque haya brotado en 
el mismo momenito que nacía su hijo de usted, n0-
es la que está preparada directamente para ~ por 
la naturaleza. Pero como ade,más la ley Roussel 
no deja a su disposición más que nodrizas die sie­
te meses, el ,niño de tres días se alimentará con 
una leche de siete meses y tendrá que ad&ptarse 
a una leche demasiado fuerte para él Por lo t.an­
to, hace usted! un perjuicio a, su hijo mgándole 
la leche de su madre; le hace usted correr cun 
peligro,. He ahí la verdad fra.nca; no tiene nece-­
si<lad ni de prosopopeya, ni de argumentos senti­
nrenrt:ail.es paira ilmpresianiau- su el~ ,m~lidad 
de mujer moderna, 

-· Esta misma claridad mental te hará compren. 
der. tdn ~ de eloc-ue~ ~ oüro 4iconve-
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niente ,de la lactancia por 111odriia. mercenaria. 
.Arun prescinidli.enJdo ,de la ley Roulssel (.firecoontJe­
mente eludida en la practica), la lactancia .merce­
inaria es escandalosa. Es una. de las más palpables 
formas de explotación del pobre por el rico. Un 
bebé rico tiene dos madres, porque un bebé p<>­
ibre no tilenen1 nitllgilln& Y si hay rulguna madre bur­
guesa que permanezca insensible a. esta reflexión, 
la compadezco. 

La amamantación mercenaria es, por tanto, d<>­
blemente perjudicial: al -niño rico qu:e mama de 
la nodriza, y al niño pobre que no mama de ella. 
Hay, pues, q:ue proscribirla. 

Las mujeres modernas, que sol}., en general, ini­
tlEiligentes y s-ensiibles ai las dediu'Cci:cmes rarciona­
les, no .me contradecirán. No obstante, muchas, y 
no las menos sinceras, replicarán•~ 

-J.o que usted dice, señor, es razonable y ve­
rosímil. Pero la tarea ·que :usted me pTopone está 
por encima de mis deseos y de mis fuerzas. Con,. 
siento en ser madre tres veces o más; pero si es 
'preciso que a cada .maternjdad añada. un año el.e 
vida, claustral. . . vacila. mi animación. Y no e$ 
sólo culpa mía, porque yo me sometería a esas­

. necesidades, si mi maTi<lo me ayudara. Con tal de 
que no me deje sola, y continúe ~u vida estrecha­
mente asociada. a. la mía, a.cepto ... Pero sabe us­
ted muy bien que es imposible; mi marido no se 
resignará a cumplir ese austero deber; él, que no 
tiieJne pOlr «el dl!q¡uitíTll>> ese apasionroni'ento que 
sentimos las madres; él, para quien tantas mater­
nidades y lactancias representan solamente abs­
tinencia forzosa y trastornos domésticos. De' m<>­
do ·que, yo sola, no soy capaz de cargar con el far: 
do. Compadézcame usted; es así; prefiero abste-
nerme. · 

CARTAS A FRANCISCA, MADRE 33 

«iP.refiero abstenerme!» Es decir, prefiero limi­
tar mi pootell'Wad, amJtes que co~ a cada hijo 
veinte meses de mi vida. lComp·rend~s, Francisca, 
,que el problema ha cambia.do de aspecto de Rous­
seau a nosotros? El :moralista se encuentra coló­
cado frente a este terrible dilema.: hacer poco ca­
so de la crianza .maternal, o animar a 1ai esteri­
lidad. 

Hay también la lactancia artificial. . . Tal como 
la practicami roédlioos cQmpetenlte:,, es Uinhech,o con­
siderable, y que transforma en parte· la cuestión. 
Peiro es taimJbién Ulill procedimiento que, para estar 
bien ad.ministrado, exige precauciones de labora­
torio. Es posible que las «nurses» inglesas lo ob­
serven eserupulosamente. En Francia temo que la 
clase media, se acomode mal a las· minucias de es­
ife:rilizaciones y cocciones. Otro peligro: en tanto 
que la naturaleza¡ va dosificando la cantidad de le­
c~ ten el seno maiterlnlall., iJ.a «'l'lJUl'Se» seca está siem­
pre tentada a aumentar la dos.is, ora para satisfa­
cer el iapebito ill=íl: nriño., ora. pallb, hacerle engo.'I'rlar 
más ,oop:ioo:. ~ sc,Ill las sobrea1ilmerutMi~, mlll­
ch:a.s Vec€S pehlgosas ... A,~, nadlie puede! creer 
q¡ue un •niño recién nacido esté adaptado a lai le­
che hervida y a la leche de vaca cruda ... Así, 
pues, hay un vago :peligro en adaptar al recién na­
cido a esa alimentación, eni el momento que em­
pieza a vivir. 

-Entonces--me dirás tú-, ¿cuál es su .conclu­
sión? 

-Mi con'Clusión es modesta: y moderada, co.mo 
casi todas las conclusiones prácticas. Es, además, 
una ooniclusiím rete mi época, y ,~ob~ todo parra las 
mujeres de mi país. 

Primeio, que -es preciso que toda madre empie­
ce por criar a su hijo. No tiene derecho a inhibir-

3 
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se de esa obligación esencial, ~? un l!lºmento en 
que aún vacila l& vida del recien nacido, como la 
llama débil de una vela nueva, que ~l. menor so­
plo puede apagar. En ese momento ~nt1co está en 
su ,mano el que su hijo tenga mayor n~mero de 
probabilidades de vidf:, y salud!. Negandose a 
criarlo, ,disminuye oon51derabl~mente esas probar 
bilidades. Acto criminal, que ninguna madre debe 
cometer. . d odr. 

Habiendo así abordado sus func10nes e n . i-
za la madre las continuará durante el mayor tiem.,. 
pd posible. De día en ~a, tendrá la ~legría de ver 
au,mentar la fuerza vital del p,1i:1eno ser que ha 
traído al mundo ... Cuando hayan. p~sado tres 
meses, ya estará en situación muy distinta que la 
de recién nacido. Entonces, se ofrecen dos sol!J-
ciones. fi .

6 O bien habrá tomado la madre tal a c1 n a su 
papel venerable, que no q~err~ aban?-onarlo, Y 
611 voluntad, firme como un instmto. tnrunfará de 
las resistencias del mari'1J. Es el deseo de la na­
ruralem y del moralista. 

O bien este deseo de Ja naturaleza Y del mora­
lista. se estrellará contra dificultades de sal:d, de 
vida práctica, y, sobre todo (es el. caso mas fre­
cuente), de armonía y de comodidad c?nyttg&­
les ••• Entonces, que no cuente el_ moralista <:<>n 
su €Jlauencia para iropol11€1r al oon.fücto la sohre1ón 
cotneliana, el sacrificio de~ egoísmo. . . Por f ortu­
na., la eiencia moderna viene aquí al oocorro de 
la moral, evitando en el hog~ la entrada en el!" 
cena de la nodri1.a1 merce:nana Y ~~ los ~eli­
gros que lle"!ª trll:' ~- Si la. la.c~nc_1a mme~ta­
mente arldfic1al y urucamenw artificial es peligro­
sa, no ha.y peligro ninguno en comp~e~ poco a 
poco la lacfancia maternal con la art11\c1al Y ha&-
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ta en iir sustitu¡yendo P0CO a poco aquélla por 
ésta. Con esta ayu<ii., aligera Iai ~ el fardo 
que debería llevar valerosamente hastai el final. 
Pero, como hA dicho Fenelón, <La educación no 
es 1m fan.~, es decir, u.na. aibstraooi6n. Haibla­
mos y escribimos para seres concretos, provistos 
de cualidades y defectos, celosos de su libertad, 
de su, comodidad, y que quieren facilitar los de­
beres. Así, pues, si se les hace el deber demasia­
do arduo, son muy capaces de abstenerse ... . 

«!Ahora bien, 'fYT'ef iero que la8 faJrnilia8 de mi 
país nutran lfU8 mios con la lactancia mixta a que 
no tengan ki.jos., 

P-or lo f.anto, querida Francisca, empezarás por 
criar aJ1 hijo que va a ~er ~ ti, y pensarás: 
<iOjalá pueda criarle yo sola hasta el fin.al!:i> Pero,. 
asimismo, no !l'echazarás deliberada,mente la ayu­
da real, la ayuda nueva que los hermosos traba­
jos de un Past.eur han traído a la debilidad! físi­
ca o moral de la mujer moderna. 

. *. 
... ErallJ las dooo y vei!m¡e en !P1]Jillt;o; releía yo 

esta carta escrita a.noche, cuando sonó el timbre 
del teléfono ... 

-Oiga.. . ¡el 685-08? 
-Sí. . . ¡quién habla! 
-.Julieta, la doncel.lai de la señora de Despey-

roux .. . Para advertir ai señor de que la señora 
ha tenido el bebé esta mañana. 

-tcárno? iYia! No se le ~ba }lilst;ai Ueniro 
de quince .üas. 
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-Sk . . a,ún anoche lo dijo el doctor .. ,. Y esta 
;madrugada, un 'POCO antes de las cinco ... 

-Pero, ¿ha pasado todo bien? 
-iM)uy bi:eml! Uinai 1niñiaJ preciosa que pesa seis li-

bras ~iento cincuentai gramos. 
-iC&rambal iUn buen peso! ¿y la maimá, sigue 

bien? 
-Todo lo bien posible. 
-Pues felicítela usted, Julieta, en t:anto que 

voy a v~. Felicite ta¡mbién al señorito Má:x.iimo, 
que debe estair muy contento. 

Al@ que resp,ondi6 Julieta, textualmente, antes 
de colgar el receptor: 

-iAhr... iel señorito!... ino ha pasado mu- ' 
-chos trabajos, qrue dí,g.a,mos! 

ry en esta Téplica vi la protesta i.nstintiva (afor-. 
tunadamente pasajera) del sexo femenino contra 
ese rudo deber, de que está exento el hombre. 

CARTA TERCERA 

La. iQf&Dcia de la in.&.ncia.-Nodriza y filósofu.­
&ditación al laklo de u.na cuna.-Pereza de cier­
tos edudadores.--1.a educación debe empezar en 
la cu:na.-Los pensamientos de Framisca n.-His-

toria de un 'botón de or.o. 

Cuando Francisca II ( que tiene hoy un mes y 
dos días y pesa ocho libras y setenta gramos) era 
sólo un encantador proyec.t.o, ~ te hice observar, 
mi querida sobrina, que !La ruñez es una vi<fu. com­
pleta, CQmpuesta a su vez de infancia, madurez y 
vejez. La relación del niño con: las cosas se modi­
fica; ¡prog,i,esivameIJl1le rdltllraimte el transcurro dle 
esos tres período.s. 

De ooro a¡ siete aiños (pooo ¡más o menos) <Mreu­
ibr.e el nffi~ 1-ai 1exisfunciJa, de un mundo exterior a 
él;; permíteme este :resUJJllen ~rbaJ., aprende a 
«ser ~-» 

De siete a doce años, sale del ·estadó puraJruin~ 
p~ivo; y, al contacto de las cosas, se acostuµibra• 
<-0a rea¡ccionair». 

En fin, hacia los doce años, se ejerc.ita en el 
papel de microcosmos o pequeño mwndo volunta­
rio, dentro ~l vasto mundo: aprende a <accionar». 

El más curioso, el menos inteligible, :y también 
el" más con.movedor de esos tres periodos, es se-


